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si ]a espalda te vuelve cruel Era to , 
(le Polimoiiia acaso ó de Caliope, 
tu ruego alcanzará favor tan alto. 

Goce un momen to de placer divino, 
hinche mis venas delicioso encanto, 
y de Castalia por la vez postrera 
su l ímpido cristal gusto mi labio. 

¿Mas qué f u e g o , qué ardor , que viva llama 
siento en el pecho, há tanto tiempo helado? 
¿Eres t ú , gratitud? S í , que tu sola 
pudieras da rme vida , aliento tanto. 

Voy á cantar ya p u e s : rompan los aires 
mi voz ronca y cascada, en holocausto 
á tí debido , y [ohl si hoy á tus aras 
mi voluntad y objeto fueran gratos!!! 
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Sin mugercs, 
ca'rccicra de placeres 
este mundo y de alegría, 
y fuera como seria 
la feria sin mercaderes. 

(Gr is t . Cas t i l l e jo . ; 

¡Oh muger i alto d o n , rico tesoro, 
precioso bien al hombre presentado, 
con mas vehemencia ansiado 
que la perla or ien ta l , aun mas que el oro: 
¿Quién te dio ese poder? ¿De dó procede 
tú encanto celestial? ¿Por qué dó quiera 
que te muestras airada ó placentera, 
re inas , tr iunfas y arrastras al h u m a n o • 
á tu placer? ¿Por qué en t ú ausencia 
todo es p e s a r , t r i s teza , p e n a , hastio? 
Po rque eres el trasunto liei del cielo, 
q u e colocó en el suelo, 
del a lmo S e r , su inmenso poder io . 

Vedla en el campo y contemplad á Ceres, 
vedia en el prado y hallareis á Pales , 
Feronia ent re rosales 
cual os invita á délicos placeres. 
Buscadla en el jardín vereis á F lora , 
en la huerta á Pomona seductora, 
en el bosque , Diana, 
Vesta en el t e m p l o . V e n u s en amores , 
Astrea en ju ic io , Temis en favores 
y en el solio cual J u n o , soberana. 
Miradla en el consejo cual Sünerva , 
en la guerra cual Palas o Belona 
y hasta en el trance duro en que la parca 
nuestra existencia marca , 
mirad á Nenia al l í , no os abandona . 

Buscadla en sociedad; mirad cuan muel le 
en butaca ostentosa leclinada 
cual dama delicada 
procura ufana que su faz descuelle. 
Oyela hablar discreta y espresiva 
y te fascinará su persuasiva; 
si afable te sonrie, 
en tu pecho rebosa la alegría; 
m a s si en canora y dulce melodía 
su yoz el aire embalsamado engr íe , 
ó síllide ligera y vaporosa 
m u e v e el pié fugitivo en danza leve, 
meciendo el talle esbelto blandamente,-
¡cuan poderosamente 
a r roba el a l m a , el corazon coVimueve! 

¿Quién pues sin t í , m u g e r , vivir pudiera 
entre el tropel de penas y de males, 
que acosa á los mortales? 
¡Ai)! por mas que luchando consiguiera 
su existencia a r r a s t r a r , triste y sombr ía , 
nunca gozara un venturoso día. 
T ú , en la débil íjifaiicia 
con maternal car iño nos sostienes", 
y solícita y tierna ya previenes 
de caprichosa edad la in temperanc ia . 
T ú , como a m a n t e , nuestro ser alientas, 
como esposa, compar t e s nuestra pena , 
haces la senectud menos penosa 
y s iempre bondadosa, 
en tus brazos la m u e r t e es mas se rena . 

¡Maldito aquel de corazon de piedra, 
que á lu culto no rinda adoraciones! 
Fatídicas visiones 
turben su sueño al imitar á P h e d r a , 
y á funestas pasiones ent regado, 
de ti pase sus días despreciado. 
H u y a n de él los placeres, 
y como á P r o m e t e o , en giro e te rno 
le a tormenten las fur ias del averno 
inventando mil nuevos padeceros; 
que yo d Pandora en tí reconociendo 
por tus miradas ignicas , febéas, 
al tocar del sepulcro por mis males 
los lúgubres umbrales 
¡muger! ¡muger ! d i r é , bendita seas. 

Blas Sirvent. 

T O B M E N T A . 
E n la noche del 2 4 del co r r i en te , paseando en la f e r i a , adver-

timos que hacia la parte de Levante se notaba un continuo relám-
pago, en términos, que el cielo parecía ó se asemejaba al cabrilleo 
que fo rma el resplandor de la luna sobre la superficie del mar. 
Despues hemos sabido que en todos los pueblos de la demarcación 
de Vera y algunos del rio de A l m e r í a , ha descargado una furiosa 
tormenta que luego se convirtió en forrentes de agua . Por el mar 
fué de f u e g o , y á cotitinuacion insertamos la relación que nos ha 
hecho el capitan de la polacra Toscana Sanio Domingo, D. Bar-
tolomé M u r r i , que con su tripulación compuesta de 13 hombres, 
llegó á este puerto de a r r i b a d a , para repararse de los daños que 
le causó la tormenta á que nos re fe r imos . 

Ha l l ándose l a referida polacra f ren te á la G a r r u c h a , como "20 
millas á la m a r , empezó á llover á las diez de la noche del 24con 
una abundancia estraordinaria hasta las cinco de la mañana del 
25 . Desde las tres empezaron á caer centellas y rayos de tal modo 
que el capitan dice se hallaba rodeado de fuego . A las cuatro una 
centella cayo en el buque cogiendo la e m p u ñ a d u r a del palo trin-
quete por el j uane te , ba jando hasta cubier ta , donde h i z o unafuer -
te de tonac ión , á la cual saltaron una porcion de astillas de las iuc 
una dio en la boca del mar inero José Pe re l l í , dividiéndole el á-
bio super io r , de cuya herida se está curando en el hospital de es-
ta ciudad. E l meteoro recorrió toda la vitacora apagando la luz de 
esta y a r reba tando a un mar inero el farol que tenia en la mano: 
despidió al page de c á m a r a , á la detonación , á mas de cuatro va-
ras de donde se encon t r aba ; se dirigió en seguida á la bodega y 
señaló con cor taduras porcion de barras de plomo i n que consis-
tía la mayor parte del c a r g o , y rompiendo dos latas de la cubier-
ta salió por un costado al m a r . Toda la t r ipu lac ión , escepto el ca-
pitan que se hallaba en la c á m a r a , permanecieron electrizados 
por mas de veinte minu tos , y el capitan asegura que en las siete 
horas que duró la tormenta no cesó un momento de caer rayos y 
centellas que algunos se estrellaron al costado del buque . Este se 
halla reparándose para cont inuar su viage á I ta l ia , para donde 
lleva vino y plomo cargado en Málaga . 

Almer ía : I m p . de D . VICENTE D r i s i o v i c i i , calle de las 
Tiendas n ú m . G9. 
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